
A~O IX. 

Sil SUSCIUUB KNTOL!IOO, LIUREBIA IJI! FANDO. 

Este Boletln está. dedicado á la oir­
cui',.oion de laa oomuni<!acionee oflci•le11 
dd A.rzobidp«wo y demas que oonvénga 
al ioierés del Clero. 

SÁBADO 12 DE ENERO DE 1861. NÚllERO 2. 

SB PUBLICA TODOS LOS S.hJADOS. 

Los señorea eolesiá.stlco11 que no le 
reciban ó. tiempo, harán la reolnmacion 
dentro. del término de 20 dlaa, paudoa 
los cuales no será atendida. 

BOLETL1- EtLESilSTICO 
DEL 

ARZOBISPADO. DE 1,0 LE-DO. 
ALOC.UCION yor parle de las regiones de Europa; causa de 

DE NUESTRO PADRE SANTO PIO 1x, incesantes afanes por qui lar lodo vigor á con·rnuios 
eneloonsiatorioseoretodel7del)ioiembredel800, de Gobierno¡: con la Santa Sede'··sobrc asuntos 

ecle~iáslicos, y origen de tanta solicitud como se 
Venerables hermanos: ha puesto en impedir que se celebren olros con-

La Iglesia, que desde su fundacion ha sido veníos para ordenar asuntos de la propia índole, 
allerada por tantas y lan duras tempestades, há- con la mira de que la potestad secular intervenga 
liase en estos calamitosos tiempos asediada por sola en su ordenamiento. De esto, YeneraLles her­
tantos y tan acerbos embates de sus enemigos, manos, tenemos esperiencia tan reciente como 
que no parece sino que su ya antigua saña ha lle- dolorosa para nuestro corazon. Ya sabeis cómo, 
gado á plena sazoo para derramar lodos sus furo- segun la obligacion de ntwstro cargo apostólico, 
res conlra Nuestro Pontificado, No es menester, y con el fin de restaurar lils prerogatiYas de la 
Venerables Ilerman-0s, que os mencionemos siu- Iglesia en el Gran DucaJo <le lli1den, y de alajar 
gularmenle los graves y dolorosos sucesos aconle- las discordias que l1abia11 surgido con la potestad 
ci<los de algunos aflos á e,ta parle, pues harto ci\'il, celebramos el pasado afio con aquel escelso 
abruma su nwmtuia ~ucslra alma y la vuestra con Duque un convenio, que fué no solo ratificado, 
no leve pesadumbre. l'cro debemos hoy declararos sino publicado, y el cual esperábamos, por eón­
que jamas Dios, en sus inescrutaules designos, ha siguiente, que fuese cumplido·, como era justo. 
gravado a su Iglesia con tal cúmulo de calamida- Pero á causa de la oposicion hecha contra el 
des, pues cada día vemos desalarse alguna. nue- mismo por las Cámaras de aquel Estado, expidió­
va, ora por causa de. los fautores de la perver- · se por el Gran Duque un decreto declarando nu• 
sa doclrina que, engendrada de los fnnestos lo y de ningun valor el dicho Convenio y propo­
principios de la Reforma, ha logrado implantarse nicndo en su lug,1r una ley abiertamente contra­
universalmente como una especie de derechr> pú- ria á la libertad de la Iglesia. Este proceder tie­
hlico; ora por la maldad de hombres irnpÍ\Js que, ne su urigen en la falsa doctrina de los protestan• 
llamándose hijos de la Iglesia católica, no del.iie- les, que enseña no ser la Iglesia respecto del 
ran llamarse sino hijos de las lioieblas; ora, en Esla1lo sino una especie de corporacion sin más 
fin, por el furor de los iníieles que en las regio- IÍlulos IJi derechos que los que le otorgue y 
nes del Oriente se ha desbordado con ímpetu ma- reconozca la autoridad temporal. ¿Quién deja de 
J0r do muerte y esterrninio en los fieles cristianos. ver cuán léjos de la verdad está semejan le cloc-

Lo mas lamentable de lodo son los perniciosí,.. lriaa? Pues la Iglesia ha sido cousliluida por su 
simos errores acerca de la potestad y de los dere- Divino Autor como so-ciedad verdadera y perfecta, 
cbos de la Iglesia, que han prevalecido en la ma- no circunscrita por los límites de ninguna region -
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de la tierra, ni sujeta á potestad secular alguna, 
sino libre de ejercer su propia potestad y sus de­
rechos para la salvacion de los hombres, en lodos 
Jos lugares del mundo. No de otro modo pueden 
ser entendidas aquellas solemnes palabras d11 
Nuestro Señor Jesucristo á sus Apóstoles: «To­
ada potestad me ha sido dada en el Cielo y en la 
«tierra: id y enseñad á todas las naciones .... en­
«señándolas á guardar lodo lo que yo os he man­
«dado.» A impulso de eslas palabras los Apósto­
les, pregoneros del Evangelio, cumplieron gozo­
sos el ministerio que por ellas se les habia confe­
rido, á despecho de Ueyes y de Príncipes y .sin 
dejarse intimidar por amenazas y suplicios. 

Tan luego como fuimos sabedores de lo que 
se proyectaba y hacia para invalidar aquel Con­
venio, movidos .por Nuestra ardiente solicitud en 
mantener los derechos saludables de la Jglesia, 
dirigimos nuestras letras al Gran Duque para ver 
de impedir la consumacion de tan grave daño, y 
por conduelo del Cardenal Nuestro Secretario de 
Estado, reclamamos de aquel Gobierno, que el 
Convenio fuese llevado á debido cumplimiento. 
Pero visto hoy que todas Nuestras reclamaciones 
y gestiones han sido vanas, venimos , venerables 
l1ermirnos, áquere!larnos paladinamente en vues­
tra Asamblea, y con toda la firmeza que en Nos 
ct1piere, do esa derogacion de un solemne Con­
venio, hecho por una sola de las parles, contra 
toda regla de justicia, sin el consentimiento de 
la otra, y con manifiesta violacion y menosprecio 
de las prerogalivas de la Iglesia Católica y de la 
Santa Sede. En consecuencia, hemos ordeuado 
que Nuestras protestas lleguen á conocimiento del 
Gobierno de Baden, y hemos trazado la conduela 
que en tan árduo negocio deLe seguir el Arzobis­
po de Friburgo; cuya constancia no menos que 
la del Clero de esle dignísimo Prelado, en defon­
dcr la libertad de la Iglesia, nunca sería bastante 
bien elogiada por Nos, así como tenemos seguri­
dad de que esa constancia no se quebrantará, fue­
lle cualquiera el estremo á que se viesen redu­
cidos. 

Cuando estábamos lamentando esa situacion 
irregular de los negocios eclesiásticos en el Gran 
Ducado de Baden, y los nuevos embales que en 
úl su fria la Iglesia, hú aquí surgir otra causa mas 
de pesar con la publicacion de un deleslable li­
belo, recicn impreso en París, y en el cual su 
aulor ha puesto tal cúmulo de cosas opuestas á 
la verdad, y ano de tale; absurdos y contradic-
1:iol)l'S, que mas parece digno rle menosprecio y 
desden que de refu!acion. Debemos, sin cmbar-

go, notar un pasage, donde el autor eslrema su 
aui.lacia y su impiedad hasta el punto de, no so­
lamenl_e osa1~ combatir la Soberanía espiritual, lo 
propio que la temporal de la Iglesia Romana, si­
no lambien de proponer la ereccit'ln de una Iglesia 
especial del Imperio francés, lolalmenle exenta 
y absolutamente separada de la autoridad del 
Pontífice romano. ;,Qué es esto sino proponer el 
fraccionamiento y deslruccion de la unidad de la 
Iglesia Católic.a , unidad necesaria, de la cual 
N urslro Seilor Jesucristo ha dicho dirigiéndose á 
su Padre :-c,Pidc,, no solamente por ellos, sino 
«por _todos los que por ellos han de creer en mí, 
«á fin de que lodos no sean mas que uno, así co­
«mo Vos, Padremio, eslaisenlHí,yYoen Vos?»­
Luego la razon y la fuerza de esta unidad piden 

. absolutamente que, así como los miembros están 
unidos á · 1a cabeza , del propio modo los fieles to­
dos esparcidos eil el ·universo, estén unidos, sean 
uno con el Pontífice romano, Vicario de Jesucris­
to en la tirrra. Por esto el Doctor de la Iglesia San 
Gerónimo escriuia á N ueslro predecesor Dámase, 
de santa memoria: «Yo estoy en comnnion con 
« V ueslra Beatitud ; es decir, r,on la Cátedra do 
«Pedro; sé que sobre esta piedra se halla edifica­
ceda la Iglesia, y que quien comiere el Cordero 
,,fuera de esta san la morada, es un profano.»­
Gravísima injuria causa el autor del libelo á la 
noble nacion francesa, lan adicta á la católica uni­
dad, cuando la presenta como capaz de incurrir 
eu los errores cism:1ticos. ¿ Y cuán tamaña no es 
la temerida,l del propio autor al li:;ongearse do 
que sea posiule separar de la obediencia y fideli­
dad á la Sede apostólica, al Clero, ni mucho me­
nos á los eminentes Prelados de aquella nacion, 
'lue cuentan entre sus predecesores á un Ireneo, 
Pastor de la Iglesia de Lyon , de quien son estas 
bellas palabras: «Es necesario que la Iglesia en­
c,tera, es decir, lodos los fieles esparcidos en el 
«mundo,· estén unidos á la Iglesia romana, por­
«quo ella tiene la suprema primacía?»-;.Quién 
ignora <¡ue aquellos Obispos sobreponiéndose á 
todo temor y arrostrando toda clase de peligros; 
han peleado con la palabra y con sus escritos, en 
defensa de los derechos de esta Sede A poslólica, 
sin cesar de clamo~ pruebas relevanlísimas de su 
-adhesion? 

Al dispensar estas merecidas alabanzas á los 
dichos Obispos franceses, como lambien las debi­
das á todos los demns Obispos del orbe cristiano 
por su pastoral solicitud, su Yigilancia, su fir­
meza y el santo fervor con que espontáneamente 
lodos defienden los intereses do la fé católica, no 
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•dejaremos de escilarlos y exhortarlos, como lo 
requiere la magnitud del mal presente, para que, 
á medida que sean mas impelUO:,OS los cuotidianos 
embales de la impiedad, procuren ellos resistirlos 
y rechazarlos con únimo firme, cuidando sin tre­
gua de prevenir á los fieles confiados á su celosa 
custodia contra las asechanzas y artificios de hom­
bres perdidos que no tratan sino de arrancarlos 
del maternal regazo de la Iglesia. 

Gracias al detestable escrito que acabamos de 
mencionar, sabemos ya claramente, como si hu­
Liera caído ante nosotros una máscara, cuales son 
los designios del autor y de lodos los demái que 
tratan de despojar de su soberanía temporal á la 
Santa Sede. Lo que pretenden lodos, el fin de 
todas sus maquinaciones. no es otro sino destruir 
hasta· la raiz de nuestra Religion santísima. Este 
es el triunfo que prosiguen con los mas pérfidos 
medios en las provincias de que injustamente he­
mos sido despojados, como en todas las demás de 
Italia; así lo vemos claramente. y esto es lo que 
nos arranca gritos tic dolor. A eso se encaminan 
las perversas interpretaciones de los li b, os sagra­
dos, derramadas por todas partes para corrom­
per la fé, y ese torrente de infames folletos dise­
minados con igual profusion para pervertir las 
costumbres de la juventud, y esa desenfrenada 
licencia que no conoce diques, y ese meuosprccio 
que se ostenta hácia la potestad de la J glesia, y 
esas violaciones de las inmunidades sagradas, y 
esa audacia c9n que se usurpan á la autoridad y 
vigilancia del Episcopado la educacion Je la ju­
ventud, la enseiianza de la doctrina y la censura 
de las costumbres, para confiarlas á hombres de 
opiniones irreligiosas. A eso se encamina el de­
creto promulgado en la Umbría, es pulsando á ca­
si todos los religiosos de sus conventos, abolien­
do los Cabildos de colegiatas, como tambicn los 
beneficios simples .:le toda especie, y apoderándQ· 
se, contra toda justicia, de hls asociaciones pia­
dosas y de sus bienes. Eso es lo propio que se 
busca al encJrcelar á tanto eclesiástico y aun 
Obispo, como se ha hecho con nuestro venerable 
hermano el Arzobispo de Urbino, á quien aca­
b_amos de ver rodeado de tropa, aprehendido y llc­
v.ado á la cárcel , y á nu.estro venerable hermano 
Firma no, Cardenal tambicn , que ha sido por 
fuerza arrancado de sn Sede episcopal, desterra­
do y ·enteramente separado de la grey confiada á 
su custodia. En el reino de Nápoles igualmente 

. han sido encarcelados ú obligados á huir multitud 
de Prelados y de Sacerdotes. Con el mismo fin 
tambien (y lo recordanios con amarguísima pena) 

se ha erigido templos protestantes en varias ciu­
clades de llalia; se ha fundado escuelas públicas 
donde impunemente se enseiía las doctrinas mas 
perversas, con grave daiío de la Religion católica; 
y por último, se ha es pedido en -Umbría un de­
creto, en cu ya virtud el matrimonio, llamado por 
el Apóstol un gran Sacramento , ha sido conver­
tido en mero contrato civil, y declarado casi exen­
to de la potestad eclesi,1slica, sin duda con el fin 
de acabar en brc\'e por hacerlo esclusivamenle de 
la competencia de la ley secular; legitimando así, 
con grave peligro de las almas. ~i Dios no lo re­
media, el concubinato. Por tanto, en cumplimien­
to del deber que nos impone Nu~stro eargo apos­
tólico. condenamos, reprobamos , declaramos nu­
lo y de ningun valor todo lo hecho hasta hoy y 
lo que en adelante se hicic>re contra los derechos 
y el patrimonio rle la Iglesia . así como contra las 
personas religiosas y sus hicnes. 

A la vista de todo el mundo salla la perlurba­
cion que reina en tocias las cosas • públicas y pri­
vadas. ¡Qué agilacion rn Europa! ¡Qué discordias 
incendiarias en Italia!¿ Quién hay que 110 las de­
plore como Nos·?-..\1 mirar lanlas y tan profun­
das llagas abiertas en el seno de la Ileligion y qe 
la sociedad civil, no podemos menos de esclamar 
con el Profeta; 11: La tierra ha sido infestada por 
«sus moradores. pues todos han violado la leyes, 
«alterado el derecho y roto el eterno pacto.»­
Este cúmulo de males debe principaluwnte ser im­
putado á los que, por eslcn1lcr su dominaciou en 
Italia, están hollando audazmente lodos los dere­
chos divinos y humanos, esos, decimos, que pro­
clamándose con imperturbable jactancia autores 
de la felicidad pública. van dejando por donde 
quiera que pasan, como la tempestad, estragos y 
ruinas. Quiera Dios que esos insensatos, voh·icn­
do en sÍ mismos, puedan comprender que, des­
truida b. lleligion, nada querla que garantice esta­
bilidad ni reposo á la sociedad humana! ¡Quiera 
Dios convencerlos algun dia de que la Iglesia ca­
tólica es única maestra de verdad. sávia <le to­
das las virtudes. y de que en ella estriban el sos­
tenimiento y salvacion de las ciudades y de los Im­
perios! ¡Quiera Dios hacerles conocer que la So:­
de Apostlilica jamás ha sido enemiga de la ver­
dadera y sólida felicidad de los pueblos; antes bien 
en todos tiempos, ha merecido bien del género 
humano! Por ella fueron humanizadas las nacio­
nes bárbaras; ella fué quien constituyéndolas con 
los preceptos de la verdaiera Heligion, apacigutÍ 
las guerras. restauró las ciencias y las arles, ela­
YÓ asilos de caridad solícita y consoladora para 
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los enfermos y menesterosos~ ella quien,· en me- / Uedentor Divino como principal emblema de la 
dio de las mas hondas turlrnlencias, inculcó á Religion cristiana. 
Príncipes y á pueblos los principios de justicia y Os hemos espuesto el lamentable y aflictivo 
de equidad, haciúudolos prevalecer. Para enseñan- esládo de la Religion y de la societlad; estado 
za de toda:; las edades, celebrará la historia estos que nos inunda de angustia, de temor y de do .. 
beneficios y otros muchos prestados por la Santa lor profundo, venerables hermanos, y que sin 
Sede á la sociedad humana, y alesllguados por duda vosotros, llamados como esta is á com­
inn11merables e imperecederos monumentos. partir nuestro cargo, lamenlais con no menor 

l\las hé aquí que nuestra paternal alencion se pena. l\Ias no por eso dejemos entibiarse nuestras 
vuelve ahora á esa Iglesia de Oriente, abrumada almas; acrecentemos cada día nuestras oracio­
por tantas calamidades, y que, sin embargo, no nes, y levantemos los ojos á la moulai1a, de 
cesa de honrarse y ennoblecerse con las palmas donde, en medio de tan. duras pruebas, ha 
sangrientas de los mártires. Me refiero. venera- de llegarnos auxilio cuando sea momento opor­
hles hermanos, al reino de Corea, al Imperio de tuno. No faltará Dios á s11 Iglesia, no abando­
China y reinos limítrofes. donde la constancia de nará -á Nuestra humildad, y fortalecidos por 
los cristianos en la fé, no ha podido ser menos- su virtud, no Nos dtisviaremos de Nuestro deber 
cabada ni vencirla, ni por los mas atroces tor- ni desmayará Nuestra constancia en el minisle­
mentos, ni por los suplicios mas espantosos. l\Je rio apoatólico, ni por temor de peligros, ni por 
refiero tambien á las rrgiones de Cochinchina y adversidad alguna. Que la sangre inocente de 
de Tong-fün, donde la crueldad de los infieles los cristianos, en que la tierra de Oriente ha 
se lia acrecenlado'lerrihlemente para verdeestin- sitio inunrlada, suba al Señor en olor de suavi­
guir hasta el nombre Cl'islia no. ¿Os enumeraremos dad; y que el Señor, apaciguado como por un 
aquí los colegios, conventos, templos, edificios sacrificio saludable, sea para Nos mas propicio, 
públicos ó privados qne han si,lo derruidos o en- y :iparle las terribles calamidades que hoy Nos 
tregat!os á las llamas? No mencionaremos el gran agobian y las que Nos amenazan. Que por in­
número de fieles, de toda edad, sexo v condicion, tercesion de la Santísima l\ladre de Dios, In­
que cruelmente perseguidos, despojados de todo, maculada desd~ el 'principio, y por la me<lia­
y errantes sin hogar, se han vi.sto reducidos á usa cion de los bienaventurados Apóstoles Pedro 
,·iJa mas amarga r¡ue to1los los suplicios. No os y Pablo, conceda el Señor á su Iglesia victoria 
diremos cuantos han sido aherrojados y sujetos á sobre sus enemigos 1 ¡ Que Dios en fin se levan­
tormentos espantosos, ni cómo, al padecer por Je- le como Juez, y con la fuerza de su brazo dis­
sncrislo suplicios y m1wrtes. hao renovado el he- perse y aterre á los enemi~os de su nombre, que 
roismo de los antiguos mártires de la Iglesia. aspiran al esterminio de la Rcligion, y agolan cri-

y no menos nos conmueve la triste situacioo ·minales esfuerzos contra la Iglesia; ó mas bien, 
de los crislianos de Siria. que si bien en estos como Nuestro .corazoo lo desea, y como se lo 
momentos se hallan libres de los atentados de que pedimos mayormente, que Aquel, que tao rico 
han sino víctimas, continúan. sin embargo, a tri- es en misericordias, los asista con clemencia 
bulados por un terror incesante, persuadidos co- suprema, y penetrándolos de su luz y gracia 
mo están de que si las íanzas militares de Eu- divina, los rerluzca á los senderos de la juslicia 
ropa llegasen á abandonarlos. el furor rle los in- y de la verdad! 
fieles estallaría mas terrible, dando al universo es- (El Pe11samie11to Espaiiol.) 

pectáculo de nuevas devaslaciot1es y carnicerias. 
Con el fin de aliviar sn miseri;¡, les hemos re-
mitido auxilios proporcionados, no á los deseos 
de nuestro amor paternal, sino á la estrechez que 
nos aflige; y esos auxilios los hemos sacado de 

.. las sumas que no cesa de snminislrarnos la pia­
dosa liberalidad de las naciones católicas. Esta 
caridad, que nos place ~onsignar aquí en justa 
alabanza de ellas, no ha sido menos liberal para 
con los fieles desgraciadísimos de Siria; y no es 
por cierto gozo escaso para Nos ver como florece 
siempre en la Iglesia esta ,·irtud sciialada por el 

ANUNCIO. 
~e halla vacante la tenencia coadjutoría de la iµ;lesi1 parro­

quial de la villa de Yaldemoro: su asignacion los l!.000 rs. r¡ue 
el Gohicrno de S. l\l. tiene señalados; 1. 100 cobrados de las 
misas de doce r¡uc tiene obligacion de tlecir y aplicar tocios 
los clias ele misa ,\ referida hora; buena casa, v de 500 á 600 
reale, de los emolumentos de pie de al lar. En ios <lemas dias 
intencion lihre, no segura, pero generalmente surtida. Los 
aspirantes ,t tlicha pinza se dirigirán á D. Eusebio Cubos, Cura 
ecónomo de la misma. , 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. · 
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